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“Resistir con la fuerza de la fe 
y la caridad” PÁG. 6

LA IGLESIA ES LA COMUNIDAD ALEGRE, 
QUE HOY SIGUE AL RESUCITADO PÁG. 9

50 AÑOS DEL CAMINO NEOCATECUMENAL 
EN MÉXICO (1974-2024) PÁG. 16

Yo permanezco vivo y ustedes Yo permanezco vivo y ustedes 
también vivirántambién vivirán

SI ME AMAN CUMPLIRÁN MIS 
MANDAMIENTOS

Una idea errónea del amor considera que 
éste es sólo una fantasía, algo que se 
dice sin mayor compromiso. Sin duda 

que es una idea errónea, por supuesto, y es 
que el amor tiene una dimensión que traslada 
de inmediato al compromiso. Más que decirlo 
es un estilo de vida que implica dos términos: 
el primer término es saberse digno de ser 
amado. Dios nos ha mostrado en Cristo que 
somos merecedores del amor divino. PÁG. 8
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Gracias a las mamás

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

El próximo domingo 10 de 
mayo, elevamos una acción 
de gracias a Dios por el don 

inmenso de la maternidad. La 
Sagrada Escritura nos revela la 
ternura y la fortaleza del amor 
materno como reflejo del mismo 
amor de Dios: “¿Acaso puede una 
madre olvidarse de su criatura? 
Pues aunque ella se olvidara, yo 
no te olvidaré” (Is. 49,15).

Las mamás son presencia 
fiel del amor de Dios y primeras 
transmisoras de la fe. En el hogar, 
con entrega total, siembran los 
valores del Evangelio, unen a las 
familias y enseñan a confiar en 
Dios.

El amor materno es gratuito y 
total todos los días. En ese amor 
cotidiano se revela la cercanía de 
Dios que sostiene nuestra vida.

El amor cristiano de las mamás 
es la medicina natural contra el 
egoísmo porque enseñan a vivir 
para los demás, a compartir y a 
entregarse con generosidad.

Agradezcamos y 
contemplemos en la maternidad 
una vocación a favor de la vida, 
que abre caminos de amor al 
modo de Jesús que, en medio 

de la cruz, el dolor y la dificultad 
nos recuerdan el poder de la 
resurrección de Cristo que hace 
vencer la vida sobre la muerte, 
el amor sobre el odio, y el bien 
sobre el mal.

A ejemplo de la Santísima 
Virgen María, Madre de Dios 
y Madre nuestra, toda madre 
está llamada a ser signo de fe, 
de entrega y de confianza en 
Dios. Ella, que guardaba todo 
en su corazón (Lc 2,19), les 
fortalezca para vivir el amor con 
autenticidad y fidelidad.

Ofreceremos las eucaristías 
del domingo 10 de mayo por las 
mamás vivas y presentes en cada 
misa, por las que han partido a 
la casa del Padre y por aquellas 
que atraviesan situaciones muy 
difíciles como la enfermedad, 
la pérdida física o espiritual de 
algún hijo, para que sientan la 
paz que viene solo de Dios, el 
acompañamiento de nuestra 
Buena Madre María y el apoyo 
de la Iglesia.

¡Feliz y bendecido día de las 
madres!

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo»

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
8 de mayo de 2026.
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s.i.comsax@gmail.com Confirmado el 
programa oficial del 
viaje apostólico papal 
a España.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

La Iglesia realiza su misión sostenida 
por la presencia viva de Jesucristo. 
Él mismo lo manifestó cuando 

envió a los setenta y dos discípulos a 
los lugares por donde pensaba pasar. 
No los dejó solos: su misión estaba 
acompañada por su presencia. Esta 
certeza ilumina también la primera 
lectura de este domingo y fortalece 
nuestra confianza en medio de los 
desafíos actuales.

A pesar de la antigua enemistad 
entre judíos y samaritanos, el Señor 
había sembrado la fe en el corazón de 
aquella mujer samaritana, quien, tras 
su encuentro con Cristo en el pozo de 
Sicar, se convirtió en testigo ardiente, 
anunciando con alegría lo que había 
visto y oído. Ahora contemplamos 
cómo esa semilla da fruto: Samaria 
acoge la Palabra predicada por Felipe, 
y la Iglesia apostólica, en actitud 
profundamente sinodal, envía a Pedro 
y Juan para orar e imponer las manos, 
de modo que los nuevos creyentes 
reciban el Espíritu Santo.

Se revela así una Iglesia en 
comunión, donde cada ministerio se 
pone al servicio del crecimiento del 
Reino. Los apóstoles, dedicados a la 
oración y a la predicación, permiten 
que la gracia se extienda y madure. 
No improvisan: disciernen, acompañan 
y confirman la obra de Dios. Este 
dinamismo sigue siendo actual y 
urgente para nuestra Iglesia.

Conforme a los que meditamos la 
semana pasada, los apóstoles habían 
resuelto dedicarse de lleno a la oración 
y a la predicación, para que otros 

El Espíritu Santo que renueva todo
atendieran las dificultades que se iban 
presentando. ¡Cuánto bien hicieron 
al dedicar toda su vida al anuncio 
del evangelio! Aquí contemplamos 
los resultados de este ministerio, 
al evangelizar y actuar de manera 
sinodal para que el Señor Jesús fuera 
conocido, alabado y amado por todos 
los hombres.

Refiriéndose a la Iglesia apostólica 
el Papa Francisco destaca: «El libro de 
los Hechos revela la naturaleza de la 
Iglesia, que no es una fortaleza, sino 
una tienda capaz de ampliar su espacio 
(cfr. Is54,2) y de dar cabida a todos. La 
Iglesia o es “en salida” o no es Iglesia, o 
está en camino, ampliando siempre su 
espacio para que todos puedan entrar, 
o no es Iglesia (...). Las iglesias siempre 
deben tener las puertas abiertas 
porque son el símbolo de lo que es 
una iglesia. La Iglesia está llamada a ser 
siempre la casa abierta del Padre (...). 
De ese modo, si alguien quiere seguir 
una moción del Espíritu y se acerca 
buscando a Dios, no se encontrará con 
la frialdad de unas puertas cerradas».

En continuidad con esta enseñanza, 
el Papa León XIV ha insistido en 
que  “la Iglesia está llamada a abrir 
caminos de esperanza donde parecía 
que todo estaba cerrado; el Espíritu 
Santo es quien diseña estos nuevos 
mapas en el corazón de los creyentes”. 
Esta afirmación nos invita a no 
conformarnos con conservar lo que 
ya existe, sino a dejarnos impulsar por 
el Espíritu hacia nuevos horizontes de 
evangelización.

En el Evangelio, Jesús consuela a 
sus discípulos asegurándoles que no 
los dejará desamparados. Promete al 
Paráclito, el Espíritu de la verdad, que 
permanecerá con ellos. En medio de 
su propia angustia, el Señor piensa en 
los suyos. Este amor “hasta el extremo” 
revela el corazón de Cristo, que sigue 

acompañando a su Iglesia en cada 
tiempo.

San Juan de Ávila explica de esta 
manera la acción del Paráclito que 
promete el Señor: “Así como Jesucristo 
predicaba, así ahora el Espíritu Santo 
predica; así como enseñaba, así el 
Espíritu Santo enseña; así como Cristo 
consolaba, el Espíritu Santo consuela 
y alegra. ¿Qué pides? ¿Qué buscas? 
¿Qué quieres más? ¡Que tengas 
tú dentro de ti un consejero, un 
administrador, uno que te guíe, que 
te aconseje, que te esfuerce, que te 
encamine, que te acompañe en todo 
y por todo! Finalmente, si no pierdes la 
gracia, andará tan a tu lado, que nada 
puedas hacer, ni decir, ni pensar que 
no pase por su mano y santo consejo. 
Será tu amigo fiel y verdadero; jamás 
te dejará si tú no le dejas...” (Sermón 
sobre el Espíritu Santo, 30, 4).

Igual que procedieron los apóstoles, 
nos toca a nosotros orar, predicar y 
asegurarnos que los hermanos, que 
se convierten al Señor, reciban el don 
del Espíritu Santo. No podemos perder 
la esperanza respecto de los lugares, 
situaciones y personas que rechazan 
la palabra de Dios, pues como sucede 
en el caso de Samaria nos toca pasar 
donde Jesús se hizo presente y regresar 
sobre los lugares que han sido tocados 
por la gracia, para completar la obra 
del Señor.

Las barreras culturales y religiosas 
quedaron superadas con el anuncio 
de la palabra y la recepción del Espíritu 
Santo, que en este caso concreto tiene 
el poder de vencer la enemistad entre 
judíos y samaritanos. El Espíritu Santo 
viene a reparar las brechas y a sanar 
las heridas de la división, el odio y los 
antagonismos entre los hombres.

Por otra parte, el Espíritu Santo 
también hace posible que sepamos 
dar razón de nuestra esperanza, como 

recomienda el apóstol San Pedro. 
No se trata simplemente de pedir 
habilidades discursivas ni capacidades 
oratorias para saber dialogar con quien 
no acepta la fe, sino ser capaces de 
irradiar el fuego del Espíritu Santo en 
la medida que amamos a las personas 
y logramos que sientan de verdad la 
preocupación y el amor que sentimos 
por ellas.

Pedro nos exhorta a defender lo que 
creemos, pero más que con razones, 
con la compasión y el amor a los demás. 
Por eso, ante el rechazo y los ataques 
debemos tener la disposición, que solo 
da el Espíritu, de participar del dolor y 
humillación del crucificado. Como dice 
San Pedro en su primera carta: “Pues 
mejor es padecer haciendo el bien, si 
tal es la voluntad de Dios, que padecer 
haciendo el mal”.

Al celebrar este domingo a nuestras 
mamás deseo, además de felicitarlas y 
enviarles mi bendición, invitar a todas 
las familias que elevamos una oración 
especial por todas ellas. Queridas 
mamás: su misión es profundamente 
evangelizadora. En medio del 
cansancio, de las incomprensiones 
o de la falta de reconocimiento, no 
pierdan el ánimo. Ustedes también son 
enviadas. Jesucristo Resucitado pasa 
por sus hogares a través de su entrega 
cotidiana.

Permanezcan firmes en el amor de 
Cristo. Allí encontrarán la fuerza del 
Espíritu Santo que sostiene, consuela y 
renueva.

Que María, Madre de la Iglesia, 
interceda por nosotros, para que, 
fieles a nuestra misión, sepamos vivir 
como discípulos misioneros, abiertos 
al Espíritu Santo que todo lo renueva.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

 +Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa

Somos pueblo de Dios

En la anterior audiencia, el papa León 
XIV abordó la Lumen Gentium, 
donde nos define quiénes somos 

como Iglesia, y comenzó resaltando que 
el fin de nuestras acciones es el Reino 
de Dios, nuestra misión es anunciar 
el reino de amor, de justicia y de paz. 
«Estamos llamados a considerar la 
dimensión comunitaria y cósmica de la 

salvación en Cristo, y a dirigir la mirada a 
ese horizonte final, para medir y evaluar 
todo desde esa perspectiva».

Sacramento universal de salvación
SS León nos dice que no nos 

identificamos completamente con el 
reino de Dios, pero en nosotros se inicia 
y comienza este reino, porque el reino 
es para la humanidad que se salve; 
realizamos la misión entre el inicio y la 

promesa de la Vida eterna. «La Iglesia 
custodia una esperanza que ilumina el 
camino, y tiene también la misión de 
pronunciar palabras claras para rechazar 
todo lo que mortifica la vida e impide 
su desarrollo, y para tomar posición a 
favor de los pobres, los explotados, las 
víctimas de la violencia y de la guerra y 
de todos los que sufren en el cuerpo y 
en el espíritu».

Peregrinos a la patria celestial
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obispos auxiliares 
para Roma.

EL PADRE NUESTRO (11)

La oración del Señor

La expresión tradicional ‘oración 
dominical’ [es decir, ‘oración del 
Señor’] significa que la oración 

al Padre nos la enseñó y nos la dio 
el Señor Jesús. Esta oración que nos 
viene de Jesús es verdaderamente 
única: Ella es ‘del Señor’.  Por una 
parte, en efecto, por las palabras 
de esta oración el Hijo único nos 
da las palabras que el Padre le ha 
dado (cf Jn 17,7): Él es el maestro 
de nuestra oración. Por otra parte, 
como Verbo encarnado, conoce en su 
corazón de hombre las necesidades 
de sus hermanos y hermanas los 
seres humanos, y nos las revela: 
Es el modelo de nuestra oración 
(CATECISMO, 2765).

Pero Jesús no nos deja una fórmula 
para repetirla de modo mecánico (cf 
Mt 6,7; 1Re 18,26-29). Como en toda 
oración vocal, el Espíritu Santo, a 
través de la palabra de Dios, enseña a 
los hijos de Dios a hablar con su Padre. 
Jesús no sólo nos enseña las palabras 
de la oración filial, sino que nos da 
también el Espíritu por el que éstas 
se hacen en nosotros ‘espíritu y vida’ 
(Jn 6,63). Más todavía: La prueba y la 
posibilidad de nuestra oración filial es 
que el Padre “ha enviado a nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo que 
clama: ‘¡Abbá, Padre!’” (Ga 4, 6). Ya que 
nuestra oración interpreta nuestros 
deseos ante Dios, es también ‘el que 
escruta los corazones’, el Padre, quien 
“conoce cuál es la aspiración del 
Espíritu, y que su intercesión en favor 
de los santos es según Dios” (Rm 
8,27). La oración al Padre se inserta 
en la misión misteriosa del Hijo y del 

Espíritu (CATECISMO, 2766).
La oración de la Iglesia
Según la Tradición apostólica, 

la oración del Señor está arraigada 
esencialmente en la oración litúrgica. 
El Señor nos enseña a orar en común 
por todos nuestros hermanos. Porque 
él no dice ‘Padre mío’ que estás en el 
cielo, sino ‘Padre nuestro’, a fin de 
que nuestra oración sea de una sola 
alma para todo el cuerpo de la Iglesia 
cf san Juan CRISÓSTOMO, hom. in 
Mt. 19, 4). En todas las tradiciones 
litúrgicas, la oración del Señor es parte 
integrante de las principales horas 
del oficio divino. Este carácter eclesial 
aparece con evidencia sobre todo en 
los tres sacramentos de la iniciación 
cristiana (CATECISMO, 2768):

En el bautismo y la confirmación, 
la entrega [‘traditio’] de la oración del 
Señor significa el nuevo nacimiento 
a la vida divina. Como la oración 
cristiana es hablar con Dios con la 
misma palabra de Dios, “los que son 
engendrados de nuevo por la palabra 
del Dios vivo” (1Pe 1,23) aprenden a 
invocar a su Padre con la única palabra 
que él escucha siempre. Y pueden 
hacerlo de ahora en adelante porque 
el sello de la unción del Espíritu Santo 
ha sido grabado indeleble en sus 
corazones, sus oídos, sus labios, en 
todo su ser filial. Por eso, la mayor 
parte de los comentarios patrísticos 
del Padre nuestro están dirigidos a los 
catecúmenos y a los neófitos. Cuando 
la Iglesia reza la oración del Señor, es 
siempre el pueblo de los ‘neófitos’ 
el que ora y obtiene misericordia 
(CATECISMO, 2769).

En la liturgia eucarística, la oración 
del Señor aparece como la oración 
de toda la Iglesia. Allí se revela su 
sentido pleno y su eficacia. Situada 
entre la anáfora (oración eucarística) 
y la liturgia de la comunión, recapitula 
por una parte todas las peticiones 
e intercesiones expresadas en el 

movimiento de la epíclesis, y, por otra 
parte, llama a la puerta del festín del 
reino que la comunión sacramental 
va a anticipar (CATECISMO, 2770). 

En la Eucaristía, la oración del 
Señor manifiesta también el carácter 
escatológico de sus peticiones. Es 
la oración propia de los ‘últimos 
tiempos’, tiempos de salvación que 
han comenzado con la efusión del 
Espíritu Santo y que terminarán con 
la vuelta del Señor. Las peticiones al 
Padre, a diferencia de las oraciones 
de la antigua alianza, se apoyan en 
el misterio de salvación ya realizado, 
de una vez por todas, en Cristo 
crucificado y resucitado (CATECISMO, 
2771).

De esta fe inquebrantable brota 
la esperanza que suscita cada una de 

las siete peticiones. Estas expresan 
los gemidos del tiempo presente, 
este tiempo de paciencia y de 
espera durante el cual “aún no se ha 
manifestado lo que seremos” (1Jn 
3,2). La Eucaristía y el Padre nuestro 
están orientados hacia la venida del 
Señor, “¡hasta que venga!” (1Cor 
11,26) (CATECISMO, 2772).

La oración del Padre nuestro es el 
manual necesario para una serena y 
sana convivencia social. Nadie puede 
ser excluido de la mesa fraterna. La 
reflexión de la oración nos educa para 
una vida solidaria (Gilson LUIZ MAIA, 
El Padre nuestro, explicado frase por 
frase, 11).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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El papa León XIV 
afirmó que, al amarse 
unos a otros como 
Cristo nos ha amado, 
los cristianos anticipan 
el cielo en la tierra.

Mayo es un mes muy especial 
en varios sentidos, en lo 
religioso, pero también 

en todas las celebraciones de 
nuestra sociedad. Esta semana que 
estamos comenzando, tendrá lugar 
la celebración de las mamás. Misma 
que se traslada primero como una 
gratitud ante el amor tan grande que 
la Madre del cielo tiene por todos sus 
hijos. 

Nuestra Señora de Guadalupe 
es muy querida por nosotros y 
es reconocida como la madre de 
todos los mexicanos. Aun vibra en 
nuestros corazones la alegría de 
haber peregrinado a sus pies en días 
pasados.

Pero, no sólo nos quedamos en la 
gratitud y veneración a la Santísima 
Virgen, también este día se hace un 
homenaje a todas las mamás que se 
han consagrado como buenas madres 
para sus hijos: trayéndolos al mundo, 
cuidando de ellos, conteniéndolos 
e impulsándolos a ser mejores cada 

El Día de las madres

día. El afecto tan grande a la Madre 
del cielo se traduce en verdaderas 
muestras de cariño a las mamás con 
las que Dios ha bendecido a sus hijos. 

La sociedad de nuestros tiempos 
ha demostrado la urgencia de madres 
que estén a la altura de las necesidades 
del presente. Madres que, con amor 
reverencial, se muestren agradecidas 
con Dios por la capacidad que les 

concedió de ser depositarias de la 
vida en sus mismos vientres. Madres 
que, conscientes de su misión en el 
mundo sepan tallar a sus hijos como 
el artesano talla una joya delicada. 
Madres que consigan que sus hijos 
se vayan desarrollando en una sana 
autonomía que les permita ser libres 
y disfrutar de la vida que Dios les ha 
concedido. Madres que trabajando 

todos los aspectos emocionales y 
espirituales sean mujeres integradas 
que ayuden a sus hijos en su salud 
integral. 

De todo corazón felicitamos a 
nuestra Madre del cielo y elevamos 
nuestras oraciones por las madres 
de la tierra para que tengan en sus 
hijos una bendición. ¡Feliz día de las 
madres!

Xomoxtla, Ver. 5 de mayo 2026. 
En un ambiente de profunda 
alegría y fervor, la comunidad de 

Xomoxtla, perteneciente a la parroquia 
de San Antonio de Tepetlán, celebró 
su fiesta patronal con una solemne 
Eucaristía en la que se llevaron a cabo 
las primeras comuniones.

La celebración fue presidida por 
don José Rafael Palma Capetillo, quien, 
como obispo auxiliar de la arquidiócesis 
de Xalapa, acompañó a los fieles en 

Xomoxtla vive con fe su fiesta patronal entre sacramentos y comunidad
este momento significativo de su vida 
cristiana. Concelebraron la Santa Misa 
el párroco del lugar, el padre Nabor 
Antonio Ceballos, así como el padre 
Juan Beristain de los Santos.

Durante la ceremonia, varios 
niños recibieron por primera vez el 
Cuerpo de Cristo, en un testimonio 
visible del crecimiento espiritual de la 
comunidad.

En su homilía, Mons. Palma 
Capetillo destacó la vida y legado de 
Pío V, patrono del lugar, subrayando 
su amor por la Iglesia y su firmeza 

fidelidad y el compromiso cristiano en 
medio de los desafíos actuales.

La fiesta patronal se vivió como 
un verdadero encuentro de fe, donde 
familias enteras se congregaron 
para participar en los sacramentos 
y fortalecer los lazos de comunidad, 
reafirmando su identidad católica y su 
devoción al santo patrono.

Con celebraciones como esta, 
la Iglesia en Xomoxtla continúa 
caminando con esperanza, formando 
discípulos comprometidos y testigos 
del Evangelio en su entorno.

en la defensa de la fe. Invitó a los 
presentes a seguir su ejemplo de 
vida, caracterizado por la oración, la 
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periodistas víctimas de la 
violencia ante el retroceso 
global de la libertad de 
prensa.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La alegría que provoca el encuentro 
con el Señor cada vez que 
acudimos a su divina presencia, 

alcanza en esta ocasión momentos de 
esplendor, al celebrar a las mamás que 
siguen siendo para nosotros, el reflejo 
más cercano del amor y de la ternura 
de Dios.

Estos días, en nuestras 
comunidades cristianas, no faltan las 
oraciones, las muestras de cariño y 
los detalles hacia nuestras mamás. 
Nos nace del corazón reconocerlas, 
agradecerles y ratificarles nuestro 
cariño y nuestra admiración, por todos 
sus desvelos, por la obra buena que 
han realizado en nosotros y por lo que 
han representado en nuestra vida.

De manera providencial, como 
siempre sucede, la palabra de Dios no 
se ha querido quedar al margen de lo 
que experimentamos y va señalando 
algunas reflexiones que iluminan, 
proyectan y sostienen la misión de 
nuestras mamás.

De hecho, podríamos decir que este 
terreno lo venía preparando la palabra 
Dios desde el domingo pasado, al 
señalar a Jesús como el Buen Pastor. 
Nuestras madres, a ejemplo de Jesús, 
nos conocen bien, nos han guiado, 
se han arriesgado por nosotros y son 
capaces, como pide Jesús hoy en el 
evangelio, de permanecer a pesar de 
todo.

Por eso, quisiera destacar dos cosas 
que la palabra de Dios señala este 
domingo, para decir especialmente 
a las mamás y a todos los hermanos, 
que cada vez que se trate de hacer el 
bien, cada vez que se intenta realizar 
la obra de Jesucristo, basada en la 
paz, en la justicia y el amor, se puede 
presentar una serie de factores que 
nos desanime e intente provocar que 
venga a menos esta misión. 

De manera especial, cuando no 
hay correspondencia, cuando no se 
reconoce esta labor y cuando no se 

“Resistir con la fuerza de la fe y la caridad”
agradece todo el bien que hacemos 
a los demás. Muchas veces en el 
contexto familiar no se reconocen ni se 
agradecen los sacrificios, los desvelos, 
la entrega que se va realizando. Lo 
mismo puede pasar en el contexto 
laboral o social, cuando no vemos el 
fruto inmediato de tantas acciones 
buenas. 

Haciendo bien las cosas y estando 
del lado del bien, se puede uno 
desanimar cuando las cosas siguen 
igual o se van complicando, o incluso 
cuando lo bueno, lo verdadero y bello 
es sistemáticamente atacado por las 
ideologías.

Frente a esta compleja realidad 
que las mamás y muchas personas 
pasan en esta vida, la palabra de 
Dios nos recuerda, en primer lugar, 
que la obra que realizamos no es 
nuestra, sino de Dios y que cada uno 
de nosotros somos enviados. No 
realizamos esta labor por ser buenos 
o porque nosotros hayamos tomado 
la iniciativa. Más bien somos enviados 
de parte del Señor.

Habrá que luchar contra todo 
desaliento y llegar a convencernos 
de que no importa que no nos 
reconozcan, que no nos agradezcan y 
que no nos correspondan, porque lo 
importante es que uno es enviado y 
trabajamos en la obra de Dios.

Dios sigue impulsando esta obra de 
salvación y la llevará a buen término. 
Por lo tanto, qué importante es, para no 
desmoralizarse, activar esta conciencia 
de que somos enviados cada vez que 
hacemos el bien a los demás, aunque 
en el fondo llegáramos a pensar que 
no se lo merecen.

Trabajamos no para generar 
aplausos y reconocimientos, sino 
convencidos de la fuerza del amor y 
del poder de la semilla que sembramos 
en los demás. Compartimos vida 
y bendición en el evangelio de 
Jesucristo, no nuestras propias ideas, 
no lo que uno personalmente pudiera 
inventar.

En segundo lugar, la palabra destaca 
una lección que jamás debemos 
olvidar a fin de nunca claudicar o 
perder entusiasmo en la misión. El 
Señor nos envía de avanzada, nos 
manda por adelantado: este ministerio 
que realizamos en la familia y en la 
sociedad haciendo el bien hay que 
realizarlo con la conciencia de que el 
Señor va a pasar.

Lo podemos reconocer en el 
libro de los Hechos de los apóstoles. 
Sabemos del problema histórico entre 
judíos y samaritanos que no se podían 
reconciliar ni superar la barrera del 
odio. Jesús en su momento superó 
este distanciamiento acercándose a la 
mujer samaritana en el pozo de Sicar y 
haciendo posible que ella cambiara su 
vida y, junto con ella, otras personas 
de esa aldea. 

Ahora el libro de los Hechos de 
los apóstoles narra un segundo 
acercamiento, en este caso de los 
discípulos que llegan otra vez como 
Jesucristo a tierra de samaritanos y 
logran la conversión de este pueblo. 
Donde hablemos de Dios, donde 
sembremos valores, donde hagamos el 
bien, no olvidemos que Dios va a pasar. 

Aunque no se dieran los resultados 
esperados y no se presentaran las 
cosas que aguardamos, nuestra misión 
no tiene desperdicio, pues aunque al 
momento no se vieran los resultados, 
recuerden que el Señor nos envía a los 
lugares donde va a pasar. El Señor va 
a pasar para completar esta obra de 
salvación en la que debemos persistir. 

Lo decimos ahora de las mamás, 
pero también lo podemos decir de los 
maestros, de los papás, de los guías 
espirituales y de todos aquellos que 
hacen el bien en el nombre de Dios. 
No olvidemos esta iluminación que 
nos da la palabra: somos enviados, no 
es únicamente nuestra tarea, sino la 
obra de Dios, y somos enviados a los 
lugares donde Dios va a pasar.

El Señor va a pasar y pondrá su 
morada entre nosotros, como nos 
recuerda también María Santísima. 
La Virgen en sus apariciones ha 
anunciado el amor de Dios, nos ha 
hecho experimentar su cercanía, nos 
ha invitado a la reconciliación y nos 
ha pedido un cambio sincero, como 
lo hizo en el Tepeyac, en Lourdes y en 
Fátima.

Recordemos de manera especial 
las palabras de la Virgen de Fátima. 
Nos invita, en un tono maternal y de 
ternura que nos conmueve: “Es preciso 
que los hombres se enmienden, que 
pidan perdón de sus pecados... Que 
no ofendan más a Nuestro Señor, que 
ya es demasiado ofendido”. Por lo 
menos nosotros en nuestras familias y 
en la Iglesia, no ofendamos más a Dios 
viendo cómo es ofendido, pisoteado y 
cómo el hombre se burla de él. 

Estas palabras maternales de la 
Santísima Virgen María las relaciono 
con las palabras que en alguna ocasión 
Nuestro Señor Jesucristo dijo a Santa 
Margarita María de Alacoque, ante 
las ofensas y el desprecio al Sagrado 
Corazón de Jesús: 

“He aquí este Corazón, que ha 
amado tanto a los hombres, que no 
se ha reservado nada hasta agotarse 
y consumirse para demostrarles su 
amor, y en respuesta no recibo de la 
mayor parte sino ingratitud, ya por sus 
irreverencias y sus sacrilegios, ya por 
su frialdad y desprecio con que, me 
tratan en este Sacramento de Amor”. 
Y al final concluye con gran ternura 
diciendo: “Al menos tu ámame”.

Frente al cansancio y los desánimos, 
no hay que olvidar la petición tan 
sentida de parte del Señor: “Al menos 
tú ámame”. Al menos tú no dejes de 
hacer el bien, no dejes de servir a 
los demás, no dejes de anunciar a 
Dios, no dejes tu misión, no dejes 
de amar a los demás, aunque no te 
reconozcan ni haya correspondencia.

No hay que perder la fe y la 
esperanza. Así lo hacía ver la Virgen de 
Fátima a los niños pastores. Que ante 
las embestidas del mal que nos ataca 
de muchas maneras, no dejemos de 
recurrir a María. El triunfo de Dios ya 
se ha dado y por eso María expresa 
en el mensaje de Fátima que: “Al final 
mi Inmaculado Corazón triunfará”.

Se trata de las palabras de una 
madre dirigidas a sus hijos, que 
pasan por este valle de lágrimas, 
que no podemos olvidar para que 
generen valor y carácter en esta 
lucha contra el mal y en la fidelidad 
a nuestra misión. Decía el Cardenal 
Piacenza: “Cumplir la voluntad de 
Dios, discernir los signos de los 
tiempos, significa para nosotros hoy, 
aquí en Fátima, ¡resistir! Resistir con 
la fuerza de la fe y la caridad”.

María Santísima, que es 
fervientemente celebrada este mes 
de mayo por el pueblo cristiano, nos 
ayude a acoger su mensaje y que 
especialmente llegue al corazón de 
las mamás y de todos los que hacen el 
bien. No desfallezcan: son enviadas a 
los lugares donde el Señor va a pasar. 
Que este mensaje nos dé esperanza y 
que, como lo anunciaron los niños de 
Fátima, todos en la Iglesia esperemos 
el triunfo del Inmaculado corazón de 
la Santísima Virgen María.



7

DIÓCESIS
Domingo 10 de mayo de 2026 • Año 22 • No. 1137 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
nombra 2 nuevos 
obispos auxiliares para 
la arquidiócesis de 
León.

KARINA CORTÉS

El evangelista san Juan registra la 
inquietud de tener certeza sobre 
la identidad del Mesías que el 

apóstol Felipe le manifestó a Jesús: 
“Señor, muéstranos al Padre, y nos 
basta” (Jn 14,8). La respuesta de Jesús 
a Felipe es muy importante para la 
vida de fe de todo bautizado: “¿Tanto 
tiempo hace que estoy con ustedes, y 
no me has conocido, Felipe? El que me 
ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, 
pues, dices tú: ¿Muéstranos al Padre? 
(Jn 14, 9). El diálogo entre Felipe y 
Jesús muestra que al Mesías solo se 
le puede conocer y dar a conocer a 
los demás por la fe, la vivencia de sus 
enseñanzas, la convivencia con Jesús y 
el descubrimiento de sus acciones en 
favor de los pobres.

Para poder servir a los más 
pobres como Jesús lo ha hecho se 
requieren, al menos, tres requisitos 
básicos: Buen testimonio de vida 
ante los demás, fuerza del Espíritu 

No hay bien común sin la participación de todos

Santo para mantenerse en el servicio 
desinteresado y auténtica sabiduría 
para las responsabilidades del servicio 
a los otros (Hech 6, 3). Hay más 
de 20 millones de ciudadanos que 
necesitan de un verdadero servicio 

para incorporarlos al desarrollo 
integral del País. Los pobres no deben 
ser utilizados para ninguno otro fin 
que no sea sacarlos adelante de la 
pobreza estructural que viven cada día 
e incorporarlos al desarrollo integral 

La noche del domingo 2 de mayo 
de 2026, la Capilla de San Miguel 
Arcángel ubicada en la Colonia 

Trinidad, Lomas de los Castillos, Casa 
Blanca, perteneciente a la parroquia de 
Nuestra Señora del Tepeyac, acogió al 
arzobispo de Xalapa, Monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong para administrar 
el Sacramento de la Confirmación a 
136 niños y 8 jóvenes. 

En punto de las 7:00 pm inició la 

Niños y jóvenes recibieron el don del Espíritu Santo en San Miguel Arcángel
Santa Misa concelebrada con el Pbro. 
Víctor Hugo Galván Luna, párroco de 
dicho lugar, quien con gozo y alegría 
dedicó unas palabras de gratitud y 
bienvenida.

Al presentar a los candidatos por 
parte de la coordinadora general 
de catequistas, Mons. Jorge Carlos 
prosiguió con la homilía en donde 
animó a los presentes a crecer en 
la fe y confianza en Dios, “pues 
tenemos un hogar con Jesús en todos 
los momentos de la vida en donde 

sentiremos el abrazo de Dios, aquí 
en la tierra y después por toda la 
eternidad. Él siempre nos preparará un 
lugar”, expresó.

Posteriormente continuó con el 
rito de la Confirmación renovando las 
Promesas Bautismales, invocando los 
dones del Espíritu Santo mediante la 
imposición de manos por parte del 
obispo, sellándolos en la frente con 
el Santo Crisma, diciendo: “Recibe por 
esta señal el don del Espíritu Santo” y 
el saludo de paz.

La Santa Eucaristía concluyó 
cantando a la Virgen María de 
Guadalupe que siempre nos recuerda 
que Dios Padre nos está esperando.

y total. Ante los tiempos difíciles que 
vivimos en México y en Veracruz, es 
necesario que todos los ciudadanos, 
sin excepción alguna, colaboremos 
para la construcción de la paz y la 
instauración del bien común en todas 
las estructuras sociales.

Nadie debe excluirse de la 
participación responsable para 
cambiar las estructuras sociales 
caducas y enfermizas desde dentro 
con el trabajo y dedicación de cada 
día. Solo juntos podemos, con la fuerza 
de la fe en Cristo, instaurar un cambio 
real donde haya menos desigualdades 
y más justicia social.
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s.i.comsax@gmail.com La Basílica de 
Guadalupe recibe fotos 
de mamás fallecidas 
para encomendarlas en 
el Día de la Madre.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Si me aman cumplirán mis mandamientos

El amor no es una fantasía 

Una idea errónea del amor 
considera que éste es sólo una 
fantasía, algo que se dice sin 

mayor compromiso. Sin duda que es 
una idea errónea, por supuesto, y es 
que el amor tiene una dimensión que 
traslada de inmediato al compromiso. 
Más que decirlo es un estilo de vida 
que implica dos términos: el primer 
término es saberse digno de ser 
amado. Dios nos ha mostrado en 
Cristo que somos merecedores del 
amor divino. Del amor por excelencia, 
sólo desde esta dimensión, 
sabiéndonos muy amados, amados 
por el mismo Dios, podemos ofrecer 
a los demás el mismo amor que 
hemos recibido, y este es el segundo 
término del amor, los demás, el otro. 
Es conocido el refrán “nadie da lo 
que no tiene”, para poder dar amor y 
vivir en el amor es necesario tenerlo. 
La experiencia de saberse amado 
capacita para poder amar.

Cumplimiento de su Palabra 
La Palabra de Dios queda de 

manifiesto en Jesús, Él es el Verbo. 
Pues cuando llegó la plenitud de los 
tiempos envío Dios a su Hijo, culmen 
de la Revelación. Todo lo que Dios 
nos ha querido decir, lo ha dicho 
en su Hijo Jesús. Él es la Palabra por 
excelencia. Cumplir la Palabra de 
Dios no es algo que se haga para 

satisfacer una divinidad furiosa, sino 
que lo hacemos porque ahí está el 
camino que conduce a la vida, al bien, 
a la felicidad, a la realización. Quien 
ama al Señor cumple su palabra 
precisamente porque se sabe amado. 
Quien no se sabe amado vive a la 
defensiva, bloqueado y bloqueando. 
Pero, el alma que anda en amor ni 
cansa ni se cansa, como afirma el 
poeta. 

Quien ama no causa daños
Tal parece que la señal que nos 

hace comprender que amamos 
es que no causamos daños a los 
demás. Una mirada de amor a 
nuestros hermanos es la que nos 
permite animarlos, promoverlos, 
acompañarlos, desearles todo lo 
bueno en su favor. Por el contrario, 
quien se mantiene a la distancia, con 
una mirada vengativa, buscando 
que al otro le vaya mal, está en la 
ocasión de replantearse la calidad 
de su amor. En definitiva, a amar se 
aprende amando.

El amor tiene varias 
dimensiones

El amor es un don de Dios; en la 
medida en la que leemos nuestra 
vida desde una historia apasionante 
de amor, en la que descubrimos 
y reconocemos que Dios nos ama 
con un amor incontrolado, que nos 
ama no en pago a la moralidad 
de nuestros actos sino porque es 
propio de Él amar, vivimos en la 
dinámica del amor, y es entonces, 
cuando nos convertimos en amados 
amantes. Amados por un Dios que 
sale de sí para mostrarnos la belleza 
de su amor y amantes porque 
entramos en la dinámica de amar 
a los demás. Un amor sin reservas, 
pues para que sea amor ha de ser 
con todas las fuerzas.
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LA IGLESIA ES LA COMUNIDAD ALEGRE, 
QUE HOY SIGUE AL RESUCITADO
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La Iglesia es, ante todo, una 
comunidad de creyentes 
en Cristo resucitado; pero 

también hay que decir con toda 
claridad que esa comunidad de 
creyentes en Cristo resucitado, no 
puede ser una comunidad triste, 
ni una comunidad conformista, 
ni mucho menos una comunidad 
esclavizada por el egoísmo, que es 
la fuente de muchísimos pecados. 
Habrás notado que aquéllos 
que viven tranquilos sin amar al 
prójimo, no pueden encontrar su 
lugar en la Iglesia, porque ésta es 
fundamentalmente una comunión 
en la fraternidad. Una comunidad 
de creyentes en Jesús resucitado, 
ha de ser una comunidad alegre, 
inquieta y libre de todo egoísmo. 
Sólo así puede convertirse en una 
comunidad que abra caminos 
de transformación en medio de 
este mundo. Jesucristo vivo está 

presente en la historia de la Iglesia, 
y está con nosotros como lo estuvo 
con los dos discípulos de Emaús 
(Cfr. Lc 24, 13-35). Su mensaje 
tiene plena vigencia. Alguien ha 
dicho que nuestro mundo debido 
al gran progreso científico-técnico 
que experimenta diariamente, 
se ha convertido en un inmenso 
cementerio de líderes. Ahora bien, 
sólo que en este cementerio hay 
una única excepción: la tumba 
vacía y Jesús, ha resucitado. 
Desde momento histórico Jesús 
se convierte en el líder de ayer, 
hoy y siempre, porque su mensaje 
de fraternidad permanece vivo 
en las entrañas de la existencia 
humana. Él seguirá siendo la razón 
de nuestra grande esperanza. 
Vayamos, pues, a visitar a Jesús 
en aquel Sagrario, porque 
triunfando de la muerte, Él nos ha 
comunicado la vida verdadera.

La noche del domingo 3 mayo de 
2026, en el marco de la celebración 
del V domingo de Pascua, la 

parroquia de San Rafael Guízar 
Valencia, perteneciente al decanato 
Xalapa Sur y su párroco, el padre 
Enrique Ramos, recibieron al señor 
arzobispo, don Jorge Carlos Patrón 
Wong para administrar el sacramento 
de la confirmación a alrededor de 70 
niños, niñas y adultos. 

Niños y adultos se confirman en San Rafael Guízar Valencia
Durante la homilía, monseñor 

Jorge mencionó que Jesús nos da 3 
verdades, Él es el camino, la verdad 
y la vida. Respecto al camino, invitó 
a los confirmandos a mantenerse 
en el camino de Jesús que ya han 
comenzado a recorrer con su 
preparación para la confirmación y el 
Espíritu Santo que reciben les ayudará 
a mantenerse en la verdad, todo aquel 
que camina con Jesús debe también 
hacerlo en la verdad para tener 
realmente vida en abundancia, como 

mencionó Jesús en el evangelio de la 
semana pasada. 

Al concluir la homilía, monseñor 
Jorge inició el rito de la confirmación 
con la renovación de las promesas 
bautismales y la crismación, 
concluyendo con la entrega de 
algunos signos como lo son: El santo 
Rosario, la Biblia y el catecismo de 
primera comunión.

La Santa Misa concluyó con una 
oración de consagración por parte del 
padre Enrique.

A las 7 de la noche inició la Eucaristía 
presidida por monseñor Jorge Carlos, 
concelebrada por el padre Enrique 
Ramos y el padre Anselmo Rodríguez.
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Desde el exilio, el 
obispo Báez de 
Nicaragua anima 
a confiar en Dios 
ante el dolor y la 
incertidumbre.

DE LOS SANTOS 

El martes 5 y miércoles 6 de mayo 
de 2026 en la parroquia de la 
Inmaculada Concepción de Poza 

Rica, el padre Lorenzo Rivas, Director 
de la Oficina de Comunicación Social 
de la diócesis de Papantla,  y su 
equipo de laicos calificados recibieron 
cordialmente al obispo Rafael Palma 
Capetillo y a los 7 sacerdotes directores 
de las Oficinas de Comunicación 
Social de la Provincia Eclesiástica de 
Xalapa: Adrián Martínez (Diócesis 
de Tuxpan), Eduardo Entar (Diócesis 
de Coatzacoalcos), Lorenzo Rivas 
(Diócesis de Papantla),  Luis Eduardo 
Garcés (Diócesis de Papantla), Teódulo 
Morales (Diócesis de san Andrés), 
Helkyn Enríquez (Diócesis de Orizaba) 
y Juan Beristain (Arquidiócesis de 
Xalapa).

La jornada de trabajo inició el 
martes 5 de mayo, en punto de las 
7:00 de la noche, con la celebración 
de la sagrada eucaristía, que presidió 
monseñor José Trinidad Zapata, 
Obispo de la diócesis de Papantla, 
en la parroquia de la Inmaculada 
Concepción de Poza Rica, Veracruz. 
Después de la eucaristía, los obispos 
y los sacerdotes tuvieron una cena en 
el conocido restaurante Mazunte.

Los trabajos del miércoles 6 de 
mayo comenzaron a las 8:30 a.m. 
con el desayuno y un momento de 
oración, para dejar en las manos de 
Dios todas las actividades del día.

En punto de las 10:00, la Ing. 
Rocío de la Cruz Cruz, de la diócesis 
de Papantla, presentó ante todos los 
presentes la conferencia: Aplicaciones 

Comunicamos lo que celebramos 
y vivimos en Cristo

de la Inteligencia Artificial, ventajas 
y peligros. Las preguntas sobre 
la conferencia fueron signo de la 
inquietud y el interés pastoral de los 
obispos y sacerdotes que trabajan en 
los medios de comunicación.

Con la planeación para el Taller 
Provincial del 10 y 11 julio de 2026 
en el Puerto de Veracruz, se dio paso 
a la Rueda de Prensa a las 13:00 
Hrs. con los principales medios de 
comunicación de Poza Rica, en la 
que Mons. José Trinidad Zapata, 
Mons. José Rafael Palma y el padre 
Helkyn Enríquez representaron a 
los directores de las Oficinas de 
Comunicación Social. Todo finalizó 
a con la comida a las 14:00 Hrs 
en la parroquia de la Inmaculada 
Concepción. 

Dios bendiga abundantemente al 
padre Lorenzo Rivas y al padre Luis 
Gerardo Garcés con todos sus fieles 
laicos, que hicieron posible este 
fértil encuentro de los sacerdotes de 
las Oficinas de Comunicación de la 
Provincia Eclesiástica de Xalapa.

Padre Helkyn Enríquez, Mons. José 
Trinidad Zapata y Mons. José Rafael 
Palma Capetillo.
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La mañana del domingo 3 
de mayo de 2026 miles de 
trabajadores de la construcción 

celebraron su día, en México hay una 
especial devoción en este día por la 
Santa Cruz. 

Monseñor Jorge Carlos Patrón 
presidió la Santa Eucaristía con cientos 
de trabajadores de la construcción 
en el recinto ferial de Banderilla. El 
arzobispo mencionó que, aunque 
litúrgicamente la celebración de la 

Los trabajadores de la construcción celebran la Santa Cruz
Exaltación de la Santa Cruz se celebra 
el 14 de septiembre, México tiene 
un permiso especial por parte de la 
Santa Sede para celebrarlo el 3 mayo, 
debido a una muy antigua tradición, 
se trata de la colocación de una cruz 
en las construcciones, por ello los 
trabajadores de este ramo celebran 
su día y a su vez la exaltación de la 
Santa Cruz. 

Cientos de familias se dieron 
cita este día para celebrar a los 
trabajadores de la construcción en 
un ambiente muy familiar.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ



LILA ORTEGA TRÁPAGA

12	 Alégrate • No. 1137 • Año 22 • Domingo 10 de mayo de 2026

Elon Musk, el hombre más rico 
del mundo, declaró la guerra 
a la ideología de género, pues 

esta maldición le arrebató a su 
hija menor, le dijeron que su hija 
atravesaba por depresión a causa de 
que se identificaba como hombre; 
que la única manera para devolverle 
las ganas de vivir, con un tratamiento 
hormonal, además de extirpar el 
sistema reproductor en lo exterior. 

Declaró en diversas entrevistas, 
que estos malos adoctrinamientos 
están financiados por empresas que 
suponen que la única manera de que 
se viva mejor es reducir la población, 
en una segmentación manipulada 
a gusto, cambiando el nombre a lo 
natural para convencernos de que no 
está tan mal lo que están haciendo. 

Al bebé le llaman conjunto de 
células, sin dignidad humana, al 
aborto le llaman interrupción como 
si pudiera reanudarse, que la mujer 
sea libre de decidir matar a su hijo 
antes de conocerlo. El suicidio 
asistido para enfermos y ancianos lo 
justifican como eutanasia. A los niños 
no los ven con la misma dignidad 
humana, sino que son un producto 
de manipulación a libre antojo. 

Sin descendencia no hay futuro, 
con valores manipulados no hay vida 
digna, y eso es lo que los católicos 
debemos cuidar. Lo que enseñan a 
niños y adolescentes es exaltar la 
masturbación y la homosexualidad, 
la disforia de género y más allá del 
respeto a la inclinación, fomentan 
una cultura de discriminación a 
quienes ven el mundo de forma 
diferente. 

Nosotros vemos el mundo como 
Dios lo creó. Hombre y mujer nos 
creó, y nos dio la capacidad de 
reproducirnos, para que el mundo 
continúe. «El futuro depende, 
en gran parte, de la familia, lleva 
consigo el porvenir mismo de la 
sociedad; su papel especialísimo es 
el de contribuir eficazmente a un 
futuro de paz» san Juan Pablo II

Protejamos 
el futuro
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En recientes fechas circulaba en 
redes una noticia ocurrida en un 
país europeo donde 3 mujeres 

que cometieron sacrilegio con la 
Sagrada Eucaristía, y el sacerdote 
había consultado al obispo para saber 
si se les iba a excomulgar, y después 
de estudiar, entrevistar a las mujeres 
y orar, el obispo con sus consejeros, 
determinaron no excomulgar a las 
feligreses sino catequizarlas. 

En los comentarios, muchísima 
gente condenó a las mujeres, que 
ya no debieron ni admitirlas en 
ningún templo, algún exagerado 
creyéndose Juan o Santiago, injirió 
que debía mandar Dios fuego sobre 
ellas. Algunos más se fueron contra 
el sacerdote y el obispo, diciendo 
que los sacrilegios pasan por culpa 
de ellos, que son permisivos, y que 
debía intervenir una autoridad 
mayor. 

Otros más despistados, pusieron 
en tela de juicio la comunión dada 
en la mano (que no era el tema del 
sacrilegio) y otros más aprovecharon 
para abrir el debate de los ministros 
extraordinarios de la eucaristía… En 
fin, que eran miles de condenas, 
insultos, y desahogos contra toda la 
Iglesia por haber cometido tal abuso. 
Y la pregunta viene a la mente: ¿Qué 
hubiera hecho Jesús?

Recordemos cuando iban a 
apedrear a la adúltera, que aquellos 
que la condenaron y serían los 
verdugos, no estaban faltando a la 
ley, pues en Deuteronomio 22, 22 
-24 estaba escrito que es lo que se 
debía hacer. Pero Jesús fue más allá, 
su ley no condena, sino que salva 
siempre que tengamos la voluntad 
de no volver a pecar. 

Quien esté libre de pecado… 
¿quién? En este mundo, ninguno. 
Todos tenemos una condena que 
cumplir, una culpa que sanar, un 
perdón que alcanzar. ¿Quién es 
digno? Nadie, sin embargo Dios 
en su misericordia nos ama y nos 
alcanza el perdón en la cruz, para 
que podamos vivir libres y en paz. 

No juzguemos, 
evangelicemos



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO

14

SOCIEDAD
Domingo 10 de mayo de 2026 • Año 22 • No. 1137 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El Papa León XIV 
advierte que 
ninguna institución 
eclesial “puede ser 
absolutizada” y pide 
conversión constante.

En el análisis de las tensiones 
contemporáneas en Oriente 
Medio, como católicos no 

podemos permitirnos la ceguera 
del odio o del prejuicio. La 
historia, lejos de ser una sucesión 
de enfrentamientos, revela una 
trama de interdependencia 
espiritual e intelectual que nos une 
irremediablemente a judíos y árabes. 
Condenar desde la desinformación 
no es únicamente una falta de 
caridad, sino un error historiográfico 
que ignora nuestras propias raíces 
religiosas.

Nuestra vinculación con el 
pueblo judío es fundamental. 
Históricamente, el cristianismo nació 
en el seno de un judaísmo anhelante 
de redención. Una guía fundamental 
fue la traducción de la Septuaginta en 
la Alejandría del siglo III a.C., en la que 
la revelación hebrea se encontró con 
el pensamiento griego. Figuras como 
Filón de Alejandría demostraron que 
era posible armonizar la fe con la 
razón, sentando las bases para que 
los primeros teólogos cristianos 
explicaran el Evangelio al mundo. 

Oriente Medio: prejuicio y rencor, obstáculos a la paz

Ignorar este nexo es desconocer 
que la estructura misma de nuestra 
liturgia y nuestra comprensión de 
la Alianza provienen de Israel. El 
prejuicio contra el judío es, por 
tanto, una obsesión contra el origen 
de nuestra propia fe.

Con el islam, la historia nos 
muestra un respeto mutuo por la 
figura de Abraham y el monoteísmo 
radical. Durante la Edad Media, en 
lugares como la España de las tres 
culturas, el intercambio intelectual 

fue prodigioso. El pensamiento 
católico, especialmente la escolástica 
de Santo Tomás de Aquino se 
enriqueció profundamente con 
las traducciones y comentarios de 
filósofos musulmanes y judíos sobre 
los textos clásicos. Esta “República 
de las Letras” espiritual reconoce 
que la búsqueda de Dios y la justicia 
es un anhelo compartido. El islam, 
al honrar a María y a Jesús como un 
gran profeta, establece una vecindad 
teológica que sobresale sobre las 

narrativas de condena sin distingo.
La superficialidad actual tiende a 

reducir milenios de fe a los conflictos 
bélicos de las últimas décadas. 
Un análisis serio recuerda que las 
guerras son producto de ideologías 
humanas, no de los mandatos 
divinos de estas religiones. Como 
seguidores de Jesucristo, estamos 
llamados a la “hospitalidad del 
pensamiento” (Paul Ricoeur). Jesús, 
en la parábola del Buen Samaritano, 
rompió los esquemas de su época al 
situar la santidad no en la pertenencia 
a un grupo, sino en la capacidad de 
hacerse prójimo del que sufre.

Nuestra perspectiva debe ser 
un reflejo de esa verdad histórica 
y espiritual. Con el Papa León 
XIV creemos que “Oriente Medio 
necesita nuevos enfoques para 
rechazar la mentalidad de venganza 
y de violencia, para superar las 
divisiones políticas, sociales y 
religiosas, y abrir nuevos capítulos 
en nombre de la reconciliación y la 
paz”. Ser artesanos de la paz implica 
hoy recuperar la memoria de lo que 
nos une y actuar con la lucidez de 
quien sabe que, ante el Padre común, 
somos hermanos.

En algún momento puede suceder 
durante la Misa: Por accidente, 
una Hostia consagrada cae 

al suelo. A veces pasa por nervios, 
distracción o simplemente por un 
movimiento involuntario. Y por ello, 
la Iglesia tiene una forma de atención 
ante este accidente, porque para 
los católicos, la Eucaristía es lo más 
importante con lo que contamos, 
ya que es Cristo mismo presente 
sacramentalmente.

Lo primero que debe hacerse es 
levantar inmediatamente la Hostia 
con reverencia. Normalmente lo hace 
el sacerdote, diácono o ministro que 
está distribuyendo la Comunión. 
Si la Hostia cayó limpia y puede 
consumirse, se consume en ese 
momento. No se deja en el suelo ni se 
trata como un objeto común.

Si la Hostia se ensució 
considerablemente, por ejemplo, 
cayó en tierra mojada o en un lugar 

¿QUÉ HACER CUANDO UNA HOSTIA CAE AL SUELO?
donde no es posible consumirla 
dignamente, entonces se coloca en 
un recipiente con agua hasta que se 
disuelva completamente. Después, 
esa agua se vierte en el sacrarium 
de la sacristía (si es que existiera, 
porque no es el lavamanos común) o 
si no se tiene, en un lugar digno de 
la tierra donde no sea pisada. Esto se 
hace porque incluso los fragmentos 
merecen reverencia.

La Instrucción General del Misal 
Romano recuerda que debe tenerse 
cuidado con los fragmentos de las 
Hostias, especialmente durante la 
distribución de la Comunión. No se 
trata de exageración ni de miedo, 
sino de amor y fe hacia la presencia 
real de Cristo. Por eso se recomienda 
la antigua costumbre de cernir las 
hostias antes de colocarlas en el 
copón.

También conviene evitar reacciones 
exageradas. A veces los fieles, el 
equipo de Liturgia y ministros se 
angustian demasiado cuando ocurre 

un accidente. Pero la reverencia 
auténtica no nace del pánico, sino de 
la conciencia del Sacramento. Cristo 
no abandona a su Iglesia porque 
ocurra un accidente humano en la 
Liturgia.

Por eso, cuando sucede algo así, lo 
más importante es actuar con calma, 
respeto y recogimiento. La Liturgia 
también educa el corazón en esos 
pequeños momentos. Incluso un 
accidente puede convertirse en una 
oportunidad para recordar lo grande 
que es el don de la Eucaristía.

La Hostia consagrada merece todo 
el cuidado posible, porque cuando 
amamos la Eucaristía, nuestro amor se 
convierte en respeto y reverencia para 
tratar con delicadeza este Sacramento 
que es lo más valioso que tenemos 
los Católicos, El Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo.

Sígueme en mis redes sociales,” Los 
amigos de la Liturgia” en Facebook, Tik 
tok y Whatsapp, y juntos conozcamos 
la Liturgia de la Iglesia.

Nuestro amor se convierte en 
respeto y reverencia para tratar 
con delicadeza este Sacramento.
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El lunes 4 de mayo de 2026, se 
celebró una solemne eucaristía 
de acción de gracias por los 50 

años del Camino Neocatecumenal 
en la provincia de México. La 
ceremonia tuvo lugar en la insigne 
y Nacional Basílica de Santa María 
de Guadalupe, que el próximo 12 de 
octubre cumplirá medio siglo de su 
consagración.

La misa fue presidida por el 
arzobispo primado de México, 
monseñor Carlos Cardenal Aguiar 
Retes, acompañado por sus cuatro 
obispos auxiliares de la Ciudad de 
México: monseñor Francisco Javier 
Acero Pérez, O.A.R.; monseñor Andrés 
Luis García Jasso —primer obispo 
mexicano emanado del Camino 
Neocatecumenal—; monseñor Luis 
Manuel Pérez Raygoza y monseñor 
Héctor Mario Pérez Villarreal. 
También concelebraron el obispo 
emérito de Veracruz, monseñor 
Luis Felipe Gallardo Martín del 
Campo, S.D.B., así como más de 120 
sacerdotes fruto del Camino.

Cerca de 40 mil hermanos de 
las comunidades acudieron en 
peregrinación hacia el Tepeyac, 
provenientes de todos los rincones 
del país y de otras naciones. Destacó 
la presencia del sacerdote Carlo 
Rota —quien cumplió 30 años de 
ministerio el pasado 7 de mayo— y 
de Pilar Antero, integrante del primer 
equipo de catequistas que impartió 
las primeras catequesis en Xalapa en 
octubre de 1974, gracias al entonces 
arzobispo de Xalapa, Emilio Abascal 
y Salmerón, quien dio el sí al joven 
sacerdote Alberto Zamora Salicrup 
(1941-2011). 

El catequista responsable nacional, 
Piero, informó sobre el estado actual 
del Camino en México, presente en 
la mayoría de las diócesis del país 
con cerca de mil comunidades. Los 
hermanos caminan en el itinerario de 
la fe, formando familias numerosas, 
seminaristas y vocaciones para los 
conventos, experimentando la gran 
misericordia de Dios.

El Camino Neocatecumenal 
fue recibido en la arquidiócesis de 
Xalapa bajo la guía de don Emilio 
Abascal y Salmerón (1904-1979), 
impulsado por Kiko Argüello y la 

SOLEMNE EUCARISTÍA EN LA BASÍLICA DE GUADALUPE

50 años del Camino Neocatecumenal en México (1974-2024)

Sierva de Dios: Carmen Hernández 
(1930-2016), quienes enviaron al 
sacerdote veracruzano Alberto 
Zamora Salicrup, junto a Carlo 
Rota y Pilar Antero. El doctor José 
B. Zilli Manica (1934-2016), primer 
párroco de la Iglesia del Calvario, fue 
uno de los primeros en aceptar las 
catequesis. La convivencia inaugural 
se realizó en diciembre de 1974, 
justo después del Concilio Vaticano 
II.

La Curia Romana aprobó los 
Estatutos del Camino el 11 de mayo 
de 2008. San Juan Pablo II afirmó 
que estas comunidades son “un 
fruto del Concilio”, mientras que 
Benedicto XVI y el Papa Francisco 
han respaldado constantemente su 
labor evangelizadora.

Hoy, México cuenta con tres 
seminarios *Redemptoris Mater* en 
Ciudad de México, Guadalajara y 
Puebla, siendo testimonio vivo del 
compromiso y la valentía de esta 
comunidad eclesial.

Al concluir la solemne eucaristia, 
se leyó el mensaje Kiko Argüello 
para tan importante acontecimiento;  
hermanos. ¡Cristo ha resucitado! 
Hace 50 años Carmen y yo, enviamos 
los primeros itinerantes a México. 
Quiero unirme a vosotros-junto con 
P.Mario y Ascensión, para bendicir 
al Señor por las 1000 comunidades 
que hay actualmente.


